
 

 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la solemnidad de la Inmaculada Concepción, la Virgen María llevó al cielo a una fervorosa apóstol 

de la Palabra. A las 14,55 hrs. (Hora local), en la comunidad de “SAB” de Belo Horizonte (Brasil), fue 

llamada a la vida nueva en el reino de los cielos, a nuestra hermana 

AUTH Hna. ROMI 

Nacida en Linha Salto (RS, Brasil) el 6 de febrero de 1948  

Una hermana muy responsable que puso las energías y los muchos talentos con los que enriqueció el 

servicio de la evangelización en la proclamación apasionada e incansable de la Palabra. Entró en 

congregación en la casa de Porto Alegre muy jovencita, el 2 de septiembre de 1960. Tenía solo doce años y 

un gran deseo de ofrecer la vida para que el Señor fuera más conocido y amado. Luego del tiempo de 

formación y el noviciado, vivió en la comunidad de São Paulo DM, el 30 de junio de 1967, con diecinueve 

años, hizo su primera profesión. 

Como joven profesa obtuvo el primer título académico en filosofía y participó en las semanas Bíblicas 

y en la difusión itinerante de la Palabra en la diócesis de São Paulo y en la librería en Belo Horizonte. Por 

un trienio, del 1985 al 1988, fue también superiora de la comunidad de Belem mientras obtenía el 

bachillerato en teología. Luego se trasladó a Roma, a la comunidad de Via dei Lucchesi, para asistir a la 

Pontificia Universidad Gregoriana y adquirir en 992, la licencia en Teología Bíblica. Al regresar a Brasil, 

se integró en la casa de Belo Horizonte, llamada “Casa de la Palabra”, una casa enteramente dedicada al 

“Servicio de la Animación Bíblica” (SAB). En esta casa transcurrió el resto de su vida asumiendo en primera 

persona sus objetivos, orientados al estudio, profundización y comunicación de la Sagrada Escritura. 

A la Palabra, la Hna. Romi se entregó por completo, literalmente entregó su vida por la formación 

bíblica del pueblo de Dios; luchó, gastó y degastó para que la Palabra del Señor fuera conocida, amada, 

asimilada en la vida cotidiana del pueblo. Tenía una salud bastante frágil, pero cuando se trataba de organizar 

cursos bíblicos y promover la formación de diversas categorías de personas, no se preocupaba por el 

cansancio, siempre estaba lista y disponible.  

Con la ayuda de las hermanas y de otros expertos, creó el Proyecto bíblico denominado Biblia em 

Comunidade (Biblia en Comunidades) que en sus tres módulos, considera diferentes áreas: la visión global 

de la Biblia, las teologías bíblicas, la Biblia como literatura. Un completo Proyecto con subsidios muy 

difundido en Brasil que ha formado a cientos y cientos de agentes pastorales, seminaristas, religiosos, laicos. 

Proyecto que se utiliza también en otras circunscripciones paulinas, especialmente en Bolivia, Venezuela, 

Angola. Ella misma redactó gran parte de las ayudas, inició y coordinó el Curso a Distancia (EAD) y docente 

en los cursos organizados presencialmente. 

Entre otros numerosos compromisos, coordinó el grupo “Shemà” que prepara contenidos para el Mes 

de la Biblia que se celebra cada año en Brasil, y en repetidas ocasiones ella misma animó y promovió esta 

pastoral a nivel nacional. Fue directora de la Asociación Brasileña de Investigación Bíblica; por más de 

treinta años responsable del Servicio de Animación Bíblica (SAB) y además, profesora de Sagrada Escritura 

en la Universidad Católica e Instituto Santo Tomás. En la Arquidiócesis de Belo Horizonte, inició un curso 

para laicos, denominado “Teología viva”. Con otras hermanas enseñó por nueve años a los agentes 

pastorales en las favelas y en las aglomeraciones urbanas de Belo Horizonte. Últimamente estaba 

coordinando un equipo de expertos en cartografía y biblistas en vista a la publicación de mapas bíblicos. 

Escribió numeros libros, todos orientados a la explicación y meditación del texto sagrado. 

Tenía un arte particular para comunicar la Palabra de Dios, una profunda convicción que fascinaba a 

sus oyentes. Supo involucrar a los laicos que luego se convirtieron en “multiplicadores” de la Palabra en las 

Parroquias y en las diversas diócesis. Y de los laicos recibió entusiasmo para continuar aun cuando su salud 

no la sostenía. Verdaderamente sintió como un privilegio immenso la posibilidad de “alimentar” a mucha 



gente con el pan vivo de la Palabra y transmitir a las hermanas la urgencia de cultivar la dimensión “docente” 

de la vocación paulina en un compromiso continuo de estudiosidad para llegar a ser no solo expertas sino 

testigos de la Palabra asimilada en la vida. 

Hace cuarenta días, una isquemia cerebral muy grave interrumpió su intensa actividad y la obligó a ser 

hospitalizada de urgencia en la unidad de cuidados intensivos. Ahora había llegado para ella también el 

momento de soltar las velas y concluir su carrera. Como el apóstol Pablo al fiel Timoteo, nos deja a todas 

la urgente invitación a realizar nuestra labor de comunicadoras del Evangelio cumpliendo fielmente el 

ministerio que nos ha sido confiado (cf. 2Tm 4,2.6). 

Con afecto. 

  

  

 

                 Hna. Anna Maria Parenzan  

Roma, 8 de diciembre de 2022 


